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	Resumen:

	Se investiga la realidad de la llamada Pastoral de Educación Superior (PES), mediante el método VER–JUZGAR–ACTUAR con el fin de establecer una renovación y orientación desde las enseñanzas del Papa Francisco. Para el momento VER, se hace una mediación, a través de las ciencias humanas y sociales, contextualizando la realidad sobre la cual se desarrolla la PES, marcada por la secularización, pluralismo y diversidad, más un acercamiento a la realidad chilena y latinoamericana. Para el momento JUZGAR, se sigue una mediación hermenéutica entrando en el corazón de las enseñanzas magisteriales del Papa Francisco, donde se pesquisan las categorías de alegría, sentido y samaritaneidad en orden a la evangelización; la cultura del encuentro, el cuidado de los unos a los otros y de la casa común; la escucha, el diálogo, el discernimiento y la sinodalidad. Se cierra la investigación con el ACTUAR, mediante una mediación práctica, proponiendo un modelo PES que considere unos criterios articuladores y unos ámbitos de acción.
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	Abstract:

	The reality of the so-called Pastoral Tertiary Education Program (PES, for its acronym in Spanish) is studied using the SEE-JUDGE-ACT method so as to establish a renewal and give directions from Pope Francis teachings. For SEEING, mediation is made from human and social sciences, contextualizing the reality around PES, marked by secularization, pluralism, and diversity, along with approaching Chilean and Latin American reality. For JUDGING, a hermeneutic mediation is made to delve into the heart of Pope Francis teachings, where the categories of happiness, sense, and samaritanism with the purpose of evangelizing; the culture of encounter, care for one another, and the common house; and hearing, dialog, discernment, and synodality are examined. The study ends with ACTING through practical mediation, proposing a PES model considering criteria articulation and action ambits. 
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	Introducción

	El concepto crisis aparece como una constante en el quehacer, discernimiento y prospección de la vida contemporánea de la Iglesia. Las consideraciones generales para dicho diagnóstico se transforman en objeto -al menos- de estima para cualquier expresión de la vida pastoral, social, cultural e intelectual; en la que comunidades articuladas desde la catolicidad de la Iglesia, asumen labores en la nota propia de su misión (Pablo VI, 1964, no. 13). Desde los marcos conceptuales, metodológicos y categoriales que se exponen en el presente trabajo; desarrollaremos una reflexión que encamine la lectura desde un contexto sociocultural y eclesial general, a los desafíos que la Iglesia enfrenta en la concreta especificidad de su quehacer en la vida de la Universidad; con particular atención a una de sus realidades pastorales, como es la denominada Pastoral de Educación Superior (PES). Es un imperativo para la vida de la Iglesia, asumir el desafío de pensar la realidad universitaria en una comprensión que la vincule a la misión evangelizadora de la Iglesia. Dicha preocupación queda explícita en la serie de documentos magisteriales que examinan la misión de la Universidad con identidad católica. Podemos mencionar para un primer acercamiento los siguientes: 

	Deus scientiarum Dominus, cum Ecclesiae suae divinum commiserit mandatum docendi omnes gentes, eam sine dubio magistram constituit divinae veritatis falli nesciam atque adeo praecipuam totius humanae doctrinae patronam atque altricem. [El Dios del conocimiento, el Señor, cuando confió a su Iglesia el mandato divino de enseñar a todas las naciones, sin duda la nombró maestra de la falsa ignorancia de la verdad divina y, por tanto, la principal patrona y guardiana. de todo aprendizaje humano]. (Pío XII, 1931, no. 1)

	Por su parte, el Concilio ha señalado:

	La Iglesia tiene también sumo cuidado de las escuelas superiores, sobre todo de las universidades y facultades. E incluso en las que dependen de ella pretende sistemáticamente que cada disciplina se cultive según sus principios, sus métodos y la libertad propia de la investigación científica, de manera que cada día sea más profunda la comprensión de las mismas disciplinas, y considerando con toda atención los problemas y los hallazgos de los últimos tiempos se vea con más exactitud cómo la fe y la razón van armónicamente encaminadas a la verdad, que es una, siguiendo las enseñanzas de los doctores de la Iglesia, sobre todo de Santo Tomás de Aquino. De esta forma, ha de hacerse como pública, estable y universal la presencia del pensamiento cristiano en el empeño de promover la cultura superior y que los alumnos de estos institutos se formen hombres prestigiosos por su doctrina, preparados para el desempeño de las funciones más importantes en la sociedad y testigos de la fe en el mundo. (Pablo VI, 1965a, no. 10)

	Por otra parte, la Iglesia tiene sumo cuidado de las escuelas superiores, sobre todo, de las universidades y facultades, e incluso en las que dependen de ella pretende sistemáticamente que cada disciplina se cultive según sus principios, sus métodos y la libertad propia de la investigación científica, de manera que cada día sea más profunda la comprensión de las mismas disciplinas, considerando con toda atención los problemas y los hallazgos de los últimos tiempos para que se vea con más exactitud cómo la fe y la razón van armónicamente encaminadas a la verdad, que es una, siguiendo las enseñanzas de los doctores de la Iglesia, sobre todo de Santo Tomás de Aquino. De esta forma, ha de hacerse como pública, estable y universal la presencia del pensamiento cristiano en el empeño de promover la cultura superior y que los alumnos de estos institutos se formen hombres prestigiosos por su doctrina, preparados para el desempeño de las funciones más importantes en la sociedad y testigos de la fe en el mundo.

	Juan Pablo II relaciona la acción de la evangelización con la cultura humana así:

	Por eso la Iglesia de Cristo se esfuerza en llevar el Evangelio a todo el género humano, de tal forma que pueda aquél transformar la conciencia de cada uno y de todos los hombres en general, y bañar con su luz sus obras, sus proyectos, su vida entera y todo el contexto social en que se desenvuelven. De este modo, al promover también la cultura humana, cumple su propia misión evangelizadora. 

	En esta acción de la Iglesia respecto a la cultura tuvieron particular importancia y siguen teniéndola las Universidades Católicas, las cuales por su naturaleza tienden a esto: que se haga, por decirlo así, pública, estable y universal la presencia del pensamiento cristiano en todo esfuerzo encaminado a promover la cultura superior. (Juan Pablo II, 1979, párr. 5 y 6)

	La Universidad Católica, en cuanto Universidad, es una comunidad académica, que, de modo riguroso y crítico, contribuye a la tutela y desarrollo de la dignidad humana y de la herencia cultural mediante la investigación, la enseñanza y los diversos servicios ofrecidos a las comunidades locales, nacionales e internacionales. Ella goza de aquella autonomía institucional que es necesaria para cumplir sus funciones eficazmente y garantiza a sus miembros la libertad académica, salvaguardando los derechos de la persona y de la comunidad dentro de las exigencias de la verdad y del bien común. (Juan Pablo II, 1990, no. 12)

	Asumida la definición de Universidad en conformidad con los principios de la misión evangelizadora de la Iglesia, en tanto que comunidad de estudio, de investigación y de formación que obra institucionalmente según los fines primarios.

	El Papa Francisco en la renovación de los estudios eclesiásticos también aporta en esta dirección al referirse al estudio y desarrollo de la teología:

	Cultivar y promover, mediante la investigación científica, las propias disciplinas, es decir, aquellas que directa o indirectamente están relacionadas con la Revelación cristiana o que sirven de un modo directo a la misión de la Iglesia y, por ende, y, ante todo, ahondar cada vez más en el conocimiento de la Revelación cristiana y de lo relacionado con ella, estudiar a fondo sistemáticamente las verdades que en ella se contienen, reflexionar a la luz de la Revelación sobre las cuestiones que plantea cada época, y presentarlas a los hombres contemporáneos de manera adecuada a las diversas culturas; dar una formación superior a los alumnos en las propias disciplinas según la doctrina católica, prepararlos convenientemente para el ejercicio de los diversos cargos y promover la formación continua o permanente de los ministros de la Iglesia; prestar su valiosa colaboración, según la propia índole y en estrecha comunión con la jerarquía, a las Iglesias particulares y a la Iglesia universal en toda la labor de evangelización. (Francisco, 2017, art. 3).

	Esta investigación se sitúa en esta realidad de la Pastoral de Educación Superior (PES), desde la Iglesia de Concepción en Chile; comprendiendo la noción de “lo local” como necesidad desde el dónde situarnos para así propender a abrir caminos de reflexión y acción hacia otras realidades eclesiales, especialmente de la iglesia latinoamericana, pero también la iglesia universal. 

	El presente trabajo ha seguido el método teológico del VER-JUZGAR-ACTUAR, o mediación a través de las ciencias humanas y sociales, mediaciones hermenéuticas y mediaciones prácticas (Brighenti, 1994). En un primer momento -el VER-, contextualiza nuestra sociedad actual. Luego, se realiza un análisis y reflexión teológico-pastoral, desde los lineamientos del Papa Francisco y el magisterio latinoamericano, -JUZGAR- y, finalmente, -mediante el ACTUAR- se proponen unos criterios y ámbitos que sirven para un modelo de la PES, que integre las dimensiones formativas, celebrativas y vivenciales de la fe cristiana. Así se releva la espiritualidad, superando la cultura del descarte y propendiendo una cultura del encuentro muy necesaria en nuestro mundo contemporáneo, como lo enseña el Papa Francisco.

	1. Mediación a través de las ciencias humanas y sociales (VER)

	1.1. Secularización, pluralismo y diversidad: Un diagnóstico que requiere magnitud

	Cualquier análisis sobre una “crisis eclesial” reconoce un primer desafío, este es el de auscultar los grados de magnitud que dicha crisis tiene en los bordes de la vida social. Asumiendo la institucionalidad eclesial como factor incidente en la cultura de Occidente, resulta primordial preguntarnos cuán amplio es el contorno de la crisis y, fundamentalmente, si dicha “crisis” es homologable en su comprensión y amplitud, en aquellos ámbitos donde la Iglesia se inserta o tiene vínculos con las diversas esferas de la sociedad. Se quiere revelar en este punto, no solo la pertinencia del análisis, sino la extensión para aquel contexto en donde la Universidad y la vida pastoral de las instituciones de educación terciaria con identidad católica, tienen cabida. 

	No es difícil encontrar como un diagnóstico generalizado, la perdida de influjo de la institucionalidad religiosa en la vida pública de las sociedades occidentales (Estrada Díaz, 2016); incluso, con frecuencia, se expone en lecturas eclesiales que la vida social contemporánea se caracteriza por una orfandad de sentido de lo trascendente y un explícito abandono sobre las expresiones institucionales de la religión en la cultura. Esta lectura sobre la realidad se enmarca con frecuencia en procesos caracterizados como “secularización”, que desde la modernidad marcaron la cadencia de nuestro acercamiento -como lectura y consecuencia- de la realidad social e intelectual (Rivas García, 2013). A nuestro juicio, la cuestión de la secularización debe tener un abordaje con fronteras conceptuales visibles (Marramao, 1994); pues la categoría reconoce particulares acentos y relevancia en el análisis; según su asimilación temporal y, los anclajes metodológicos y epistémicos que se adopten para su tratamiento (Luhmann 1997).

	En los bordes de una polifonía de significados, un primer contacto sobre lo que se puede comprender por fenómenos de “secularización” se distinguen al menos dos características; primero, una explícita separación institucional Iglesia-Estado y segundo, la restricción de la fe religiosa al ámbito de lo privado (Yévenes Escardo 2012). Dichos marcos generales expresan, en la particularidad de cada fenómeno, diversos procesos cuyas manifestaciones determinan por su visibilidad, los vértices de la vida comunitaria de la sociedad de nuestro tiempo. La cada vez menor expresión de la “…función pública…” (Bermejo 2014, p. 342) de la religión, la merma en la credibilidad de las instituciones religiosas, un acercamiento disciplinar fáctico y parcelado desde su especificidad, la creciente individualización de la vida social y su consecuente atomización identitaria; conllevan en una perspectiva más amplia, la construcción de significados culturales y formativos desanclados de la vitalidad del lenguaje filosófico y teológico (Juárez Mendoza, 2003). Todo esto relega a la institucionalidad religiosa, en forma y fondo, a una estima homologable a cualquier contextura de significado o tejido social; en cuyos entramados podemos encontrar lo que llamamos cultura.  

	Reconociendo la perdida de incidencia y expresión de las religiones institucionales en la esfera pública, es posible comprender el detrimento de su rol vertebrador (García Gómez-Heras, 2015). Hasta aquí, la “secularización” como fenómeno/proceso con secuela en el entramado social, concede la lectura general señalada. La merma en los grados de incidencia de la religión puede exponer como aserción causal, el pulso de una sociedad -como fue dicho- sin notas de sentido sobre Dios y nuestra propia condición. La volubilidad y transitorios acentos de las expresiones culturales no consienten un efectivo miramiento sobre aquello que erige la condición humana, sus notas ontológicas y, una comprensión relacional con los otros y Dios. Las incontables expresiones culturales, navegan en superficies contingentes y desprovistas de espesor, impiden ingresar en la condición que justamente determina dichas manifestaciones culturales. Es parte de la proposición, pensar la realidad (categorías de análisis) desde una perspectiva antropológica/social vitalizada de sentido (Mafia Terán, 2013) y anclar, en una de las instituciones más relevantes de la vida en sociedad, una propuesta/análisis que aspire a penetrar en uno de los estamentos que anima y se encuentra llamado a vigorizar el quehacer institucional de la Universidad con identidad católica.  

	Pensando en estos marcos de reflexión, la pérdida de sentido de lo trascendente inevitablemente afecta el dinamismo en el que se afianzan las instituciones educativas, reconociendo su condición como plaza preeminente, no solo de socialización; sino de sociedad y cultura (Hernández Olea, 2015 y León 2007). 

	Sobre la cuestión de la religión y esta “crisis”, el examen es al menos ambivalente (Hervieu-Léger 2005). Por un lado, la institucionalidad religiosa tiene un menor influjo y, por otro, podemos contemplar reconfiguraciones en las expresiones religiosas y sus marcos de análisis (Camarena Adame y Tunal Santiago, 2009). Concentrando la lectura en estas nuevas formas de manifestación y complejizando dichas formas de pertenencia en las expresiones de la religiosidad; proponemos una mirada con acento en la juventud, como aquel sustrato fundamental sobre el que se edifica la realidad de la educación, en la particularidad de la educación terciaria. 

	1.2. Algunos datos para analizar la realidad en Chile y Latinoamérica

	Para una primera revisión, contemplaremos la serie de encuestas del Instituto Nacional de la Juventud (INJUV), que desde 1994 desarrolla estudios para levantar información sobre la realidad de los jóvenes en Chile, a fin de caracterizar dicha porción de la población y moldear con esto, las políticas públicas en los diversos aspectos medidos para dicho efecto. 

	La primera encuesta, en el apartado de pertenencia religiosa, señala una filiación con la siguiente estadística, a saber: 

	Tabla 1: Pertenencia Religiosa

	
		
				Católica

				Evangélicos

				Mormones

				Testigos de Jehová

				Sin religión

		

		
				68,9

				16,1

				1,8

				1,6

				9,1

		

	

	Una segunda edición de la encuesta publicada en 1999 por el INJUV muestra una alta estima por la institución eclesial. Cuestión que la tercera Encuesta Nacional (INJUV, 2000) ratifica, situando a la Iglesia Católica como la segunda institución con mayor nivel de confianza, con un 43,1%; superada solo por los profesores, que obtienen en esta muestra un 51,8% de las menciones. Lo anterior, no obsta la visible disminución de la pertenencia religiosa de los jóvenes a la Iglesia. 

	Comparando el mismo cuadro estadístico (Tabla 1), ante la pregunta por la creencia en Dios y la cercanía con la Iglesia se tienen los siguientes datos: 

	Tabla 2: Adhesión de creencias

	
		
				Católica 

				Cree en Dios, sin religión 

				Iglesia Evangélica

				No cree en Dios 

				Cree en Dios, tienen otra religión 

				Testigos de Jehová 

				Mormones 

				No contesta

		

		
				53, 0

				26,3

				11,7

				4,8

				1,6

				1,3

				1,2

				0,1

		

	

	La Cuarta Encuesta Nacional de la Juventud, dedicada a la Integración social de los jóvenes en Chile desde 1994 al 2003, no refleja una modificación mayor en los porcentajes de incidencia de la religión y la espiritualidad en los jóvenes chilenos (Instituto Nacional de la Juventud, 2004). 

	La quinta versión de la Encuesta Nacional, desarrollada el 2006 expresa mayores definiciones para efectos de la pertenencia y sistemas de creencia de los jóvenes en Chile, a saber: 

	Tabla 3: Incidencia de la religión y espiritualidad

	
		
				Católica 

				Evangélica 

				Otra religión cristiana 

				Varias (budista, judía, taoísta musulmana, otra religión)

				Ninguna 

				No responde 

		

		
				56,2

				13,8

				2,1

				2,2

				24,5

				1,2

		

	

	La sexta versión publicada el 2009, ante la pregunta por la pertenencia o identificación con alguna religión, ofrece los siguientes datos. De los 7,570 encuestados, un 62,5% responde afirmativamente y un 36,7% sin identificación religiosa. Los datos desagregados por sexo elevan la incidencia de pertenencia en mujeres con un 69,4%; lo que, por tramo etario y nivel educacional -en la medida del su incremento- inclina a la baja la respuesta afirmativa (Instituto Nacional de la Juventud, 2009). 

	Ante la consulta por pertenencia denominacional, las respuestas ofrecen importantes luces para un contraste, previo a los casos de abuso que se destapan en la Iglesia chilena iniciando la década pasada.

	Tabla 4: Pertenencia denominacional

	
		
				Católica 

				Evangélica 

				Otra denominación cristiana/cristiano sin denominación específica. 

				Mormones

				Varias (budista, judía, hinduista, otras)

				Testigos de Jehová 

				Otro/no responde 

		

		
				72,5

				19,0

				2,8

				1,6

				1,0

				1,4

				1,6

		

	

	La versión del 2012, lamentablemente, no muestra con el mismo nivel de detalle la realidad religiosa de los jóvenes en Chile. Dejando las preguntas sobre la pertenencia y la identificación como acápite en el capítulo 5, que versa sobre representaciones juveniles y orientaciones valóricas; ante la pregunta por la identificación religiosa, las cifras son las siguientes: con identificación un 64,4%, sin identificación un 35,6%. Del total de la identificación religiosa un 72,5% se identifica con la denominación católica y 19,3% con la denominación evangélica (Instituto Nacional de la Juventud, 2012).

	En el comparativo desde 1997, sobre este último dato el descenso es significativo en la identificación con la Iglesia Católica. 

	Tabla 5: Identificación religiosa

	
		
				Denominación

				1997

				2006

				2012

		

		
				Católica 

				68,9%

				56,2%

				46,6%

		

		
				Evangélica 

				18,1%

				24,5%

				12,4%

		

		
				Otra 

				3,5%

				4,3%

				4,5%

		

		
				No se identifica 

				8,3%

				24,5%

				35,6%

		

		
				No sabe/ No responde

				0,4%

				1,2%

				0.9%

		

	

	La octava y novena encuesta ratifican la tendencia. En la del 2015, la identificación con la religión es de un 51,6%, casi equiparando la ausencia de identificación, que es de un 48,3%. Misma tendencia que refleja la encuesta del 2018, donde solo un 7,3% confía en las instituciones religiosas. 

	La Encuesta Nacional de la Juventud del año 2022, ofrece datos limitados para el análisis sobre la pertenencia y participación de los jóvenes en instituciones religiosas. El dato relevante que ofrece el estudio es el porcentaje de participación de los jóvenes en organizaciones de orden religioso. De los 9.700 jóvenes encuestados, 10,6% participa en organizaciones religiosas o iglesia (Instituto Nacional de la Juventud, 2022). La lectura general de los datos refleja una evidente inclinación a la baja, ante las consideraciones de filiación, creencia y confianza con las instituciones eclesiales; cuestión que, analizando los datos desagregados, se agudiza en zonas urbanas y en los tramos con formación universitaria. 

	En el contexto latinoamericano la trayectoria estadística observada en Chile es homologable en cifras y en las superficies que la provocan. El Documento de Aparecida, respondiendo/examinando el contexto en el que la vida social se desenvuelve, acentúa en factores como los medios, la perdida de sentido religioso y la erosión en las formas tradicionales de relación (Consejo Episcopal Latinoamericano, 2007). Aplicado a la realidad de las nuevas generaciones y la estima por las dimensiones suscritas en el acápite, el diagnóstico concentra relación en el individualismo y nuevos imaginarios de libertad; reconociendo que una gran mayoría crece sin referencia a los valores e instancias religiosas. 

	Un interesante informe de Latinobarómetro, publicado en enero del 2018, nos ofrece una proyección estadística de la confianza en la Iglesia desde 1996 al 2017. En el periodo del estudio la proyección de la confianza en la Iglesia, en dos décadas, disminuye desde un 76% a un 65%. El propio informe, ante la pregunta abierta ¿Cuál es su religión? Ofrece resultados que reafirman las inclinaciones mencionadas.  

	Tabla 6: Participación religiosa por países del cono sur

	
		
				País

				Católica

				Evangélicos

				Ninguna, ateo, agnóstico

				Otras religiones

				No sabe/no responde

		

		
				Uruguay 

				38

				7

				41

				14

				1

		

		
				Chile 

				45

				11

				38

				4

				2

		

		
				Brasil 

				54

				27

				14

				5

				1

		

		
				Argentina 

				66

				10

				21

				3

				0

		

		
				Venezuela 

				67

				18

				13

				2

				0

		

		
				Colombia 

				73

				14

				11

				2

				1

		

		
				Perú

				74

				12

				8

				5

				1

		

		
				Paraguay 

				89

				5

				4

				2

				0

		

	

	2. Mediación hermenéutica (JUZGAR)

	La complejidad de la realidad y el dinamismo tan acelerado de los cambios que vivimos y que constituyen el humus donde se desarrollan los jóvenes, ciertamente invitan a repensar la PES. No se trata simplemente de una cuestión de metodologías o estrategias; tampoco de solo un cambio en el contexto al de décadas pasadas, en las cuales se desarrollaron las pastorales de educación superior; sino de asumir que el sujeto mismo, a quien se busca acompañar en su proceso de maduración en la fe, ha cambiado. De ahí, la suma importancia de suscitar un encuentro real con Jesucristo, como en su día ya señaló tan claramente Benedicto XVI (2005) y ha sido asumido por el magisterio latinoamericano (Consejo Episcopal Latinoamericano, 2007) y el Papa Francisco (2013).

	Hoy nos encontramos en una vivencia del sentido de la vida no homogéneo, existe una variada oferta de sentidos de vida y de la trascendencia en que los mismos creyentes están inmersos, provocándose procesos nuevos que distintos estudiosos han venido a llamar transformaciones del creer (Gómez Rincón, 2014; 2015); creer sin pertenecer (Torres, 2017); nuevas espiritualidades (Coupeau Dorronsoro, 2020) y un largo etc… Estas transformaciones, tal y como se esbozaron en el punto anterior de este artículo, se podrían caracterizar bajo las categorías de securalización-secularismo y pluralismo en todos los ámbitos, tanto culturales como religiosos. Simplificando al máximo, la categoría que podría resumir, tanto la cosmovisión de los sujetos como de los contextos es la de diversidad. Esta situación, hace que, igualmente, se pueda entender a las universidades y a las distintas instituciones de educación superior como parte de un complejo ecosistema de interacciones que no hacen sostenible mantener propuestas pastorales y formativas lineales, simplistas ni reduccionistas. El desafío es mayor y en este marco de un ecosistema complejo en el que subyace la diversidad de cosmovisiones, entonces, ¿cómo se plantea, qué puede proponer y cómo construir una propuesta de PES, a la luz de estos elementos?

	La tarea es muy difícil y no hay una receta unificadora; sin embargo, desde la fe cristiana, no es posible renunciar a que la PES, como toda la misión del Pueblo de Dios, sea la “dulce y confortadora tarea de evangelizar” (cf. Discurso del Cardenal Bergoglio a los Cardenales presentes en el Cónclave, Zenit Staff, 2013). Este es el núcleo fundamental desde donde siempre se debe partir y es, también, el horizonte de sentido de lo que buscamos proponer. Esta es la luz que portamos y desde donde nos situamos para discernir lo que hay que mantener, desde la tradición pastoral y los nuevos caminos que se pueden explorar. Las enseñanzas del Papa Francisco, recogiendo la tradición espiritual, tanto latinoamericana como universal de la Iglesia, nos propone algunos criterios y caminos que se recogen en este estudio y que podrían servir de inspiración para seguir dicho camino.

	2.1. La dulce y confortadora tarea de evangelizar: alegría, sentido y samaritaneidad

	Como manifestamos unos párrafos más arriba, el entonces Cardenal Bergoglio, al tomar la palabra en el contexto del cónclave de 2013, recordaba que la misión de la Iglesia es la “dulce y confortadora tarea de evangelizar” (cf. Discurso del Cardenal Bergoglio a los Cardenales presentes en el Cónclave, Zenit Staff, 2013). Así lo ha repetido de diversas maneras y es el centro de todo su mensaje, expresado de manera detallada en su Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013). Como sabemos, evangelizar en el contexto de la cultura es el principal propósito de las Universidades Católicas (Juan Pablo II, 1990) y lo ha recordado el Santo Padre en Veritatis Gaudium (2017). Recojamos aquí, a modo de ilustración, uno de sus numerales:

	Jesús impulsa a la Iglesia para que en su misión testimonie y anuncie siempre esta alegría con renovado entusiasmo. El Pueblo de Dios peregrina a lo largo de los senderos de la historia, acompañado con sinceridad y solidaridad de los hombres y mujeres de todos los pueblos y de todas las culturas, para iluminar con la luz del Evangelio el camino de la humanidad hacia la nueva civilización del amor. El vasto y multiforme sistema de los estudios eclesiásticos ha florecido a lo largo de los siglos gracias a la sabiduría del Pueblo de Dios, que el Espíritu Santo guía a través del diálogo y discernimiento de los signos de los tiempos y de las diferentes expresiones culturales. Dicho sistema está unido estrechamente a la misión evangelizadora de la Iglesia y, más aún, brota de su misma identidad, que está consagrada totalmente a promover el crecimiento auténtico e integral de la familia humana hasta su plenitud definitiva en Dios. (no. 1, párr. 3)

	El principio y fundamento de una PES es evangelizar, animar la evangelización, interactuando con todos los actores del ecosistema universitario y, a su vez, siendo parte del ecosistema aún mayor y complejo de la sociedad en el ámbito de la educación superior; pero, entrando más en el detalle de las acentuaciones del Papa Francisco, que marca si se quiere decir así, un estilo de evangelizar, se puede, al menos, rescatar dos elementos constitutivos más: la alegría, como expresión del sentido de vida que hemos encontrado en Jesucristo, y la samaritaneidad.

	Por una parte, la belleza de la fe cristiana y la alegría que la experiencia del amor cristiano que de ella brota (como filiación y fraternidad), constituyen un punto de convergencia con las aspiraciones más profundas de los jóvenes y de quienes buscan y están construyendo el sentido de sus vidas. ¿Cómo recoger esta dimensión constitutiva de la alegría de la vida cristiana en la PES? Este es uno de los grandes desafíos y oportunidades que tenemos. No hay espacio aquí, para ofrecer algunas pistas o reflexiones, pero se pueden recoger algunas orientaciones para el acompañamiento de los jóvenes que se ofrecen en la Exhortación Apostólica Postsinodal Christus Vivit (Francisco, 2019).

	Por otra parte, hay una gran concordancia entre cierta sensibilidad de los y las jóvenes universitarios(as) y de educación superior hacia los más desfavorecidos y las situaciones de injusticia, y las acentuaciones magisteriales del Papa Francisco. Se sabe que los voluntariados y las misiones que se realizan, animadas por las PES, tienen gran acogida. Es así como la mayoría de ellas van direccionadas a salir al encuentro de situaciones humanas y sociales muy difíciles. Recogemos unas palabras de la visita del Papa Francisco (2018) a Chile, concretamente, en su discurso en la Pontificia Universidad Católica:

	He sabido con alegría del esfuerzo evangelizador y de la vitalidad alegre de su Pastoral Universitaria, signo de una Iglesia joven, viva y ‘en salida’. Las misiones que realizan todos los años en diversos puntos del País son un punto fuerte y muy enriquecedor. En estas instancias, ustedes logran alargar el horizonte de sus miradas y entran en contacto con diversas situaciones que, más allá del acontecimiento puntual, los dejan movilizados. El ‘misionero’, en el sentido etimológico de la palabra, nunca vuelve igual de la misión; experimenta el paso de Dios en el encuentro con tantos rostros o que no conocían o que no le eran cotidianos, o que le eran lejanos. Esas experiencias no pueden quedar aisladas del acontecer universitario. Los métodos clásicos de investigación experimentan ciertos límites, más cuando se trata de una cultura como la nuestra que estimula la participación directa e instantánea de los sujetos. La cultura actual exige nuevas formas capaces de incluir a todos los actores que conforman el hecho social y, por lo tanto, educativo. De ahí la importancia de ampliar el concepto de comunidad educativa. (no. 2).

	El Papa Francisco (2020) ha propuesto, en muchas de sus enseñanzas, que los cristianos deben acoger el estilo de la parábola del Buen Samaritano, haciéndose prójimos y saliendo al encuentro de quienes quedan varados el camino. Así lo ha propuesto de manera clara en la Encíclica Fratelli Tutti. En este sentido, ¿cómo potenciar desde la PES una comunidad universitaria abierta, en salida, samaritana y fraternal? Aquí otro hermoso y prometedor desafío.

	2.2. La cultura del encuentro, el cuidado de los unos a los otros y de la casa común

	El punto anterior sirve de entrada para lo que luego se desarrolla en este artículo. En el contexto de la diversidad en que se desarrolla la PES, requiere encontrar caminos que convoquen e integren a todos y todas en horizontes comunes. En este orden de ideas, el Papa Francisco con claridad y sencillez ha recurrido a la riqueza del pensamiento antropológico y la cosmovisión cristiana integral, recordando la propuesta de cómo concebir la diversidad en todos sus sentidos, sin por ello perder un principio de unidad que permita construir horizontes comunes e inclusivos. Se trata del principio del origen y el destino común de todo lo creado, principio que fue recogido en el mismo Concilio Vaticano II, en Gaudium et Spes (Pablo VI, 1965b). La PES encuentra en la tradición de la enseñanza social de la Iglesia un tesoro que le permite construir convergencias con la diversidad cultural y religiosa, con la diversidad política y de distintos pensamientos; aunque también, le provee un acervo crítico y divergente que no rompe el diálogo, ni el respeto a la diversidad.

	Francisco empapado de la tradición espiritual, teológica y pastoral latinoamericana ha puesto de relieve la importancia de la categoría de cultura, en toda su riqueza y complejidad. Y en este sentido, se destacan dos de sus propuestas que parecen de gran relevancia para pensar una PES en contexto de diversidad y como parte del ecosistema en que se mueve. Se trata de su llamado a la construcción de una cultura del encuentro y del cuidado de los unos a los otros y de la casa común (Merino Beas, 2022; Merino Beas y Gómez Díaz, 2022; Sierra González y Novoa Matallana, 2023). Estas categorías están en lo más profundo del corazón de las enseñanzas del Papa, recientemente las encontramos bien desarrolladas en la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (2013); las Encíclicas Laudato Si (2015); Fratelli Tutti (2020); Exhortación Apostólica Laudate Deum (2023b); pero, la verdad, es que ya le son familiares desde su ministerio episcopal en la ciudad de Buenos Aires (Fares, 2014 y Fernández, 2017). 

	Como ha denunciado el Papa, las sociedades plurales y diversas, también son profundamente fragmentadas, esconden grandes desigualdades, soledades, injusticias y divisiones. Las mismas sociedades albergan fuertes culturas consumistas, exitistas, individualistas, extractivistas, con grandes reduccionismos e ideologías de todo tipo que las alimentan; desgraciadamente construyendo muros y no puentes que comuniquen, integren y unan. En la era de las comunicaciones, la economía globalizada, la ciencia, la tecnología, la digitalización, la inteligencia artificial, paradójicamente, prima el ensimismamiento, la soledad, el abandono de tantos que quedan en camino, la deshumanización, la depredación y la cultura del descarte: 

	Así como el mandamiento de ‘no matar’ pone un límite claro para asegurar el valor de la vida humana, hoy tenemos que decir ‘no a una economía de la exclusión y la inequidad’. Esa economía mata. No puede ser que no sea noticia que muere de frío un anciano en situación de calle y que sí lo sea una caída de dos puntos en la bolsa. Eso es exclusión. No se puede tolerar más que se tire comida cuando hay gente que pasa hambre. Eso es inequidad. Hoy todo entra dentro del juego de la competitividad y de la ley del más fuerte, donde el poderoso se come al más débil. Como consecuencia de esta situación, grandes masas de la población se ven excluidas y marginadas: sin trabajo, sin horizontes, sin salida. Se considera al ser humano en sí mismo como un bien de consumo, que se puede usar y luego tirar. Hemos dado inicio a la cultura del ‘descarte’ que, además, se promueve. Ya no se trata simplemente del fenómeno de la explotación y de la opresión, sino de algo nuevo: con la exclusión queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está en ella abajo, en la periferia, o sin poder, sino que se está fuera. Los excluidos no son ‘explotados’ sino desechos, ‘sobrantes’. (Francisco, 2013, no. 53)

	No obstante, esta situación que permea todo –como se retrata arriba–, existen muchos jóvenes que buscan el encuentro, la conexión con otros, la justicia social, el cuidado del medio ambiente; en una palabra, unas sociedades más fraternas y con un proyecto común. La búsqueda o construcción de una cultura del encuentro, como invitación a tender puentes, salir al encuentro del otro, del diverso y abrazarlos como prójimos, constituye un hermoso horizonte para la PES. Estamos invitados a buscar caminos creativos para el bien común. 

	Francisco (2020) ha dicho:

	La palabra “cultura” indica algo que ha penetrado en el pueblo, en sus convicciones más entrañables y en su estilo de vida. Si hablamos de una “cultura” en el pueblo, eso es más que una idea o una abstracción. Incluye las ganas, el entusiasmo y finalmente una forma de vivir que caracteriza a ese conjunto humano. Entonces, hablar de “cultura del encuentro” significa que como pueblo nos apasiona intentar encontrarnos, buscar puntos de contacto, tender puentes, proyectar algo que incluya a todos. Esto se ha convertido en deseo y en estilo de vida. El sujeto de esta cultura es el pueblo, no un sector de la sociedad que busca pacificar al resto con recursos profesionales y mediáticos. (no. 216)

	Este pacto también implica aceptar la posibilidad de ceder algo por el bien común. Ninguno podrá tener toda la verdad ni satisfacer la totalidad de sus deseos, porque esa pretensión llevaría a querer destruir al otro negándole sus derechos. La búsqueda de una falsa tolerancia tiene que ceder paso al realismo dialogante, de quien cree que debe ser fiel a sus principios, pero reconociendo que el otro también tiene el derecho de tratar de ser fiel a los suyos. Es el auténtico reconocimiento del otro, que sólo el amor hace posible, y que significa colocarse en el lugar del otro para descubrir qué hay de auténtico, o al menos de comprensible, en medio de sus motivaciones e intereses. (no. 221)

	También, existe otra gran sintonía, se trata de la construcción de una cultura del cuidado de los unos a los otros y de la casa común. En este punto, ciertamente, muchos jóvenes son protagonistas y ya existen variadas iniciativas. Hay una relación grande entre las nuevas estéticas que los jóvenes presentan y la educación para el cuidado de la casa común:

	En este contexto, ‘no debe descuidarse la relación que hay entre una adecuada educación estética y la preservación de un ambiente sano’. Prestar atención a la belleza y amarla nos ayuda a salir del pragmatismo utilitarista. Cuando alguien no aprende a detenerse para percibir y valorar lo bello, no es extraño que todo se convierta para él en objeto de uso y abuso inescrupuloso. Al mismo tiempo, si se quiere conseguir cambios profundos, hay que tener presente que los paradigmas de pensamiento realmente influyen en los comportamientos. La educación será ineficaz y sus esfuerzos serán estériles si no procura también difundir un nuevo paradigma acerca del ser humano, la vida, la sociedad y la relación con la naturaleza. De otro modo, seguirá avanzando el paradigma consumista que se transmite por los medios de comunicación y a través de los eficaces engranajes del mercado. (Francisco, 2015, no. 215)

	La PES debería liderar aún más en este punto y ser un agente propiciador, por ejemplo, a través del llamado del Santo Padre a un pacto educativo global (Congregatio de Institutione Catholicae, 2019), integrando las universidades y las entidades de educación en general, como también, convocando a otros actores sociales en una actitud de salida misionera. 

	¿Cómo es posible, en la PES, testimoniar y convocar a los jóvenes para un verdadero cambio de estilo de vida, de sentido de vida, más fraterno y de encuentro, de cuidado de los unos a los otros y de la casa común? Esto debería ser una de las prioridades y de los caminos a seguir.

	2.3. El desborde del Espíritu: escucha, diálogo, discernimiento y sinodalidad

	Los desafíos y las oportunidades son grandes, pero en este camino, la PES no está sola. Ella se vive en comunidad, sus miembros son parte del Pueblo de Dios, discípulas y discípulos convocados e invitados a compartir la belleza del Evangelio con vocación de universalidad, acogida, amabilidad y hospitalidad. Su identidad y misión tienen un fundamento espiritual. No es una ONG ni una unidad más dentro de la estructura de las universidades o las instituciones de educación superior. Este fundamento espiritual es su motor; mejor dicho, su convocador y animador es el mismo Espíritu Santo. En los procesos de búsquedas de nuevos caminos para vivir y cumplir su identidad y misión, se hace bien cuando se acogen los procesos en los que está envuelta la Iglesia Universal y a la que convoca el Papa Francisco (2021). En este mismo sentido, se tienen los aportes de Comisión Teológica Internacional (2018) y de Berzosa (2020). En definitiva, la PES está llamada a acoger el estilo sinodal y desde ahí discernir su transformación, de modo que su misión sea significativa.

	Los animadores más activos de la PES no solo están convocados para caminar juntos en la maduración cristiana, acompañándose y escuchándose los unos a los otros, también están convocados a escuchar lo que el Espíritu suscita entre los que está llamada a servir. Así, el discernimiento de los signos de los tiempos implica una escucha del Espíritu (Merino Beas, 2023), reconociendo lo que el mismo Papa (2021) ha llamado un “desborde del Espíritu”:

	La primera palabra es ‘escucha’. El dinamismo de las asambleas eclesiales está en el proceso de escucha, diálogo y discernimiento. En una Asamblea el intercambio facilita ‘escuchar’ la voz de Dios hasta escuchar con Él el clamor del pueblo, y escuchar al pueblo hasta respirar en él la voluntad a la que Dios nos llama. Les pido que procuren escucharse mutuamente y escuchar los clamores de nuestros hermanos y hermanas más pobres y olvidados. 

	La segunda palabra es ‘desborde’. El discernimiento comunitario requiere mucha oración y diálogo para poder hallar juntos la voluntad de Dios, y también requiere encontrar caminos superadores que eviten que las diferencias se conviertan en divisiones y polarizaciones. En este proceso, pido al Señor que vuestra Asamblea sea expresión del “desborde” del amor creativo de su Espíritu, que nos impulsa a salir sin miedo al encuentro de los demás, y que anima a la Iglesia para que, por un proceso de conversión pastoral, sea cada vez más evangelizadora y misionera. (párr. 3 y 4)

	El discernimiento de los nuevos caminos se hace en actitud de escucha, diálogo, con la diversidad, con los otros. Se podría asumir para tal fin, la denominada metodología de la conversación espiritual, provocando instancias de encuentro en fraternidad abierta, orante, celebrativa y acogedoras. Ciertamente, este estilo también constituye una manera interesante de sintonía con los estilos de los jóvenes y puede ser una de las formas con más futuro para suscitar una resonancia (Rosa, 2020) en medio del ecosistema de la educación superior, inmerso en un mundo entretenido, pero que parece al final del día dejarlos vacíos.

	Este estilo sinodal que debería asumir la PES implica, por supuesto, diversas conversiones: ¿Cuáles serían las necesarias conversiones personales, estructurales y de estilos que se deberían propiciar? ¿Qué procesos se deberían asumir? El camino está abierto y el Espíritu Santo nos mueve a ir mar adentro donde, por cierto, también Él está.

	3. Mediación práctica (ACTUAR): propuesta para un modelo de PES renovado 

	Con el diagnóstico claro, estableciendo temas centrales de cómo es la sociedad-cultura hoy, se entiende que no se está en una era “de la cristiandad”, sino más bien en un periodo caracterizado por el secularismo, el pluralismo y la diversidad. Con esta realidad VER y con la reflexión teológica del JUZGAR, a la luz de las enseñanzas del Papa Francisco, se presenta un ACTUAR, como una propuesta orientadora para un modelo de Pastoral de Educación Superior renovada, considerando unos criterios articuladores que ayuden a pensar en esta renovación, de acuerdo con los tiempos actuales.

	Dieciséis son las instituciones en Chile que cuentan con una PES y que se organizan asociativamente en la Conferencia Episcopal de Chile. Estas son: 

	
		Pastoral de la Universidad Católica del Norte

		Pastoral Pontificia Universidad Católica de Valparaíso

		Pastoral del Centro de Formación Técnica ENAC

		Pastoral Universitaria, Universidad Católica del Maule

		Pastoral Centro de Formación Técnica San Agustín

		Pastoral de la Universidad Católica de la Santísima Concepción 

		Pastoral de la Universidad Católica de Temuco

		Pastoral Universidad Alberto Hurtado

		Duoc UC Pastoral

		Pastoral Universidad Santo Tomás

		Pastoral de la Pontificia Universidad Católica de Chile

		Pastoral Universidad Católica Silva Henríquez

		Pastoral Universidad Finis Terrae

		Pastoral Universidad de la Frontera

		Pastoral Universidad de los Andes

		Pastoral Universidad San Sebastián



	Cada una de ellas realizan múltiples actividades, destacándose los cursos, talleres, grupos de reflexión, charlas, acciones culturales, misiones, voluntariados y retiros espirituales. La gran mayoría de ellas presentes en las Redes Sociales. La única que posee un modelo de PES es la de la Pontificia Universidad Católica de Chile, declarando que la: “…propuesta de pastoral universitaria se da en el contexto de la denominada ‘conversión pastoral’ en la que está inserta la Iglesia peregrina en Latinoamérica y bajo el marco eclesiológico de una Iglesia discipular y en salida” (Pastoral UC, s.f.).

	Considerando este panorama de praxis de las pastorales de educación superior, se hace necesario una definición orgánica que aglutine las acciones mediante un modelo orientador. Este modelo debería tener, ciertos criterios claves, con el fin de establecer unos ámbitos desde donde se organicen las acciones y se proyecte el trabajo propiamente pastoral, a la luz de las enseñanzas del Papa Francisco. Así se proponen:

	3.1. Criterios clave para un Modelo PES

	Que el modelo considere la pertinencia, actualidad y flexibilidad como criterios articuladores claves. 

	3.1.1. Pertinencia

	Buttiglione (2022) plantea el desafío de tomar en serio la identidad, el situarse, y desde allí poder aportar. Un modelo PES debería partir desde la pertinencia local, conociendo muy bien el contexto de acción, siguiendo con una valorización de ser Iglesia Latinoamericana, con todo lo que ello significa. 

	En el camino de Medellín a Aparecida, la Iglesia latinoamericana es tentada a no ser simplemente una Iglesia reflejo de las Iglesias europeas, sino una Iglesia matriz; una Iglesia que piensa su misión a partir de su encarnación en la historia y en la vida de su pueblo. Esto, por supuesto, no es posible fuera del contexto de la historia mundial. Pensar a partir de la encarnación de la fe en la historia del pueblo latinoamericano implica la tarea de pensar, a partir de esa historia, no solo Latinoamericana, sino el mundo. (p. 315)

	El aporte de la Iglesia Latioamericana, ha quedado reflejada en toda la reflexión bíblico-teológica que brota desde esta región del mundo a la Iglesia Universal. Así lo expresa Uribe Ulloa (2023) en un estudio reciente:

	El cúmulo de reflexiones teológicas sobre una manera nueva de comprender la Iglesia, Cristo, los pobres, la pneumatología, el rol social de la Iglesia en medio de los pueblos latinoamericanos, quedaron expresados en las Conferencias Generales del Espiscopado Latinoamericanos, a saber, Medellín (1968), Puebla (1979), Santo Domingo (1992) y Aparecida (2007). (p. 34)

	Toda esta llamada “teología latinoamericana” ha venido desarrollando un método particular, el conocido VER-JUZGAR-ACTUAR, que ha dado lugar a otras formas de teología en Latinoamérica, las teologías contextuales e interculturales (Vélez Caro, 2005). La opción preferencial por los pobres se fue comprendiendo como una experiencia antes de elaboración intelectiva (Luciani 2017). Se ve la historia como el lugar específico de la actuación de Dios, donde el pobre se convierte en autoridad que contribuye a discernir qué lugar tiene Dios en la historia. El Papa Francisco ha llevado sistemáticamente en su magisterio esta opción por los pobres, que la entiende como hermenéutica de las periferias. Finalmente, se puede destacar la categoría teológica los signos de los tiempos (Merino Beas, 2014) y a Viginia Azcuy (2014) quien plantea que el trabajo de discernimiento es una acción plural y participativa; es decir, en leguaje actual pastoral-eclesiológico en sinodalidad, por lo tanto, son los laicos, pastores, mujeres, varones, teólogas y teólogas, junto al pueblo, quienes deber ir haciendo el trabajo de escucha de Dios, discerniendo los signos de los tiempos. 

	3.1.2. Actualidad

	El Papa Francisco ha relevado una orientación actual de la Iglesia como “Iglesia en salida” y en “sinodalidad”. En este camino se ha ocupado de los temas de abusos en la Iglesia, el clericalismo, la economía, la crisis climática, la homosexualidad, las uniones civiles, la migración, la inteligencia artificial, entre otros. Todo ello, muestra que la actualidad es necesaria para la acción evangelizadora. 

	Una PES, debe siempre considerar su ser y hacer en diálogo con lo actual: personas, cultura, problemáticas; solo así podrá responder con su servicio al acompañamiento eficaz. 

	La actualidad se relaciona directamente con la historia, con la actualización del Verbo Encarnado (cf. Cantera Burgos e Iglesias González, 2003, Juan 1:14). Actualidad y renovación van enlazadas, de modo que una potencie a la otra y ambas ayuden a situarse adecuadamente en medio de los contextos en que viven los actores de la PES. 

	Las orientaciones pastorales 2023-2026 de la Iglesia de Chile, muestran la dificultad de una renovación sin aceptar el contexto de actualidad:

	La realidad de los abusos en contexto eclesial nos mostró que esa renovación estaba lejos de consolidarse y ‘que existían situaciones que no sabíamos ver y escuchar’. Faltaba mucho para generar una cultura del cuidado que impregnara nuestras formas de ‘relacionarnos, de rezar, de pensar, de vivir la autoridad; nuestras costumbres y lenguajes y nuestra relación con el poder y el dinero. (Conferencia Episcopal de Chile 2023, p. 11)

	Una PES actual y renovada propenderá a un servicio atento a los signos de los tiempos donde esté realizando su pastoralidad.

	3.1.3. Flexibilidad

	Para una buena gestión, el mundo de las empresas considera la flexibilidad como criterio fundamental, acompañado de la formación y la educación continua. Así se aprende en las diferencias y se desarrollan habilidades colaborativas e inclusivas (cf. Head to Hunter, 2023). Las universidades, por su parte, trabajan constantemente en la flexibilidad de sus sistemas educativos. Collis y Moonen (2011) señalan:

	Llevamos bastantes años estudiando la construcción de la flexibilidad en la educación superior, tanto desde la óptica de la investigación como de la práctica. Entendemos por flexibilidad la opción de ofrecer a los estudiantes la posibilidad de elegir cómo, qué, dónde, cuándo y con quién participan en las actividades de aprendizaje mientras están en una institución de educación superior. (p. 15)

	De la empresa y la educación superior, se pueden sacar enseñanzas en orden a trabajar sistemáticamente la flexibilidad en nuestras PES, con formación adecuada, reflexión constante del “hacer” y discernimiento a la luz de la fe cristiana. 

	La flexibilidad está relacionada con la posibilidad y disponibilidad del cambio, como muy bien lo enseña el Papa Francisco (2023a):

	…el amor es creativo y nosotros cristianos, si queremos imitar a Cristo, estamos invitados a la disponibilidad del cambio. Cuánto bien hace en nuestras relaciones, pero también en la vida de fe, ser dóciles, escuchar verdaderamente, enternecernos en nombre de la compasión y del bien ajeno, como Jesús hizo con la cananea. La docilidad para cambiar. Corazones dóciles para cambiar. (párr. 3)

	Flexibilidad y cambio son contrarios a rigidez. El mismo Papa (2023a) plantea preguntas que pueden considerarse actuales en el trabajo de una PES en orden a este tercer criterio de la flexibilidad:

	¿yo soy capaz de cambiar de opinión? ¿Sé ser comprensivo, sé ser compasivo o permanezco rígido en mis posiciones? ¿En mi corazón hay algo de rigidez? Que no es firmeza: la rigidez es mala, la firmeza es buena. (párr. 6)

	3.2 Ámbitos de acción

	Junto a los criterios articuladores claves, el modelo podría incorporar, a lo menos, tres ámbitos de acción que se orienten desde una dimensión vivencial, una dimensión formativa y una dimensión celebrativa.

	3.2.1 Dimensión Vivencial

	La juventud se caracteriza -entre otras cosas- por su cultura nativa digital. Esta realidad no puede ser olvidada en el proceso de una dimensión vivencial. Bolzetta (2022) plantea una propuesta de “reflejar, descubrir, compartir y publicar” para una actualización necesaria de ser “Iglesia en digital”; teniendo muy presente que lo digital es solo un instrumento que debe usarse éticamente como herramienta facilitadora y no como aislamiento social (Benítez Contado et al., 2016) de una comunicación efectiva, relacional y fraternal, que hoy se hace cada vez más necesaria en los y las jóvenes. 

	Francisco en Christus Vivit (2019) afirma que: “En numerosos países, web y redes sociales representan un lugar irrenunciable para llegar a los jóvenes e implicarlos, incluso en iniciativas y actividades pastorales” (no. 87).

	Partir de la realidad del joven, considerando su mundo, su proyecto de vida, se hace por tanto fundamental. Imbarack et al. (2024) indican dos demandas relacionadas con un proyecto de vida de los jóvenes en la actualidad, por una parte, “la necesidad de los jóvenes de ser respetados en su individualidad y ser acompañados” (p. 110) y, por otra, 

	la urgencia de espacios para profundizar el vínculo con Dios padre, la relación con lo local; es decir, el amor a la familia y sus comunidades, para que en apertura al actuar del espíritu sean guiados a la realización de la misión que Dios encomienda (Imbarack et al., 2024, p. 111). 

	Los y las jóvenes viven en alegría sus experiencias y relaciones. Desde ahí se puede potenciar el anuncio y acompañamiento en la fe y espiritualidad en la alegría del Evangelio (Francisco 2013).

	3.2.2 Dimensión Formativa

	La dimensión formativa siempre será necesaria en un modelo de PES, ya que obedece a la pertinencia y actualización en el servicio pastoral. En este sentido, se tendrían que trabajar reflexivamente temáticas como: el discipulado-misionero, el gusto por la lectura e interpretación de la Biblia (lectio divina y Lectura Popular de la Biblia), contenidos de la fe cristiana (doctrina), el camino sinodal, el cuidado de los unos a los otros (ambientes sanos y seguros), el cuidado de la casa común (ecoteología), entre otros.

	Un excelente ejemplo de sinodalidad con los jóvenes se tiene en el trabajo que se está desarrollando en la Vicaría de la Esperanza Joven, de la Iglesia de Santiago de Chile, con el proyecto “Christus Vive”, con un observatorio teológico pastoral (Imbarack et al., 2024). 

	En definitiva, aprender a caminar juntos en sinodalidad puede facilitar la erradicalización del clericalismo y el abuso espiritual (Oakley y Humphreys, 2021).

	3.2.3 Dimensión Celebrativa

	Acompañar hacia una hondura espiritual en las PES será fundamental, ya que involucra la acción evangelizadora de la Iglesia. 

	Aquí, tiene cabida la orientación mistagógica que responde a la búsqueda de espiritualidad, de trascendencia, del Absoluto (Jiménez, 2023). Junto a la mistagogía está la pertinencia de ser Pueblo de Dios, sentirse comunidad con otros, viviendo una fe compartida. Así, Estrada Díaz (2005) indica:

	Sólo desde una iglesia pueblo de Dios será posible la búsqueda de Dios, que revitalice la liturgia y potencie la espiritualidad, y que genere un compromiso ante los retos temporales del momento histórico en que vivimos (p.102). 

	Una PES puede anunciar a los que aún no se han encontrado con Jesús y acompañar a los creyentes. Para unos y otros, el mensaje central será: “un Dios que es amor, Cristo que salva, el Espíritu que da vida” (Francisco, 2019, nos. 111-133). 

	Finalmente, se ofrece un elenco de temáticas a considerar en cada dimensión, que puedan orientar el trabajo de las PES para ser consideradas en un modelo que las sistematice.

	Tabla 7: Listado de temas para trabajar por dimensión.

	
		
				Dimensión 
vivencial

				
		Conversión pastoral

		Iglesia sinodal

		Diálogo e inclusión

		Misión permanente



		

		
				Dimensión 
celebrativa

				
		Mistagogía cristiana

		Vida sacramental

		Espiritualidad

		Ministerios laicales



		

		
				Dimensión 
formativa

				
		Discipulado-misionero

		Bíblico-doctrinal

		Ecoteología

		Ambientes sanos y seguros



		

	

	Conclusión

	Un modelo de Pastoral de Educación Superior (PES) que tenga como criterios orientadores el magisterio del Papa Francisco, destacando las categorías de: 

	
		cultura del encuentro;

		cuidado de los unos a los otros;

		cuidado de la casa común;

		la sinodalidad y;

		los ámbitos formativos, celebrativos y vivenciales, más un enfoque actual, pertinente y flexible, podría contribuir a:



	
	a) Recoger la necesidad de acompañamiento en la fe de un sector importante de la población, especialmente en el rango etario de la juventud que reclama mayor cultivo de su espiritualidad y referentes morales válidos. Así, la espiritualidad se transforma en un eje central que, pese a una cultura actual aparentemente antirreligiosa, de modernidad líquida (Bauman 2002), con una posverdad (Naranjo Navas, 2019), se niega a desaparecer y es un aporte valioso hacia una ética ciudadana.

	b) Ser un instrumento facilitador de la acción de Pastoral de Educación Superior (PES), tanto a nivel local como nacional, y de la iglesia Latinoamericana y Universal.

	c) Dar respuesta a la búsqueda de un modelo de praxis de PES, que considere la fe en diálogo con la cultura actual, haciéndose cargo de la pluralidad existente, tanto en la realidad de los y las jóvenes como de las iglesias.

	d) Abrir camino a nuevos proyectos de Teología Práctica, donde se una la teoría con la práctica, la fe con la vida, la fe con la cultura, la academia con las iglesias, entre otras propuestas coherentes con este foco.



	Reconocimientos

	El presente artículo es fruto del Proyecto de Investigación ICALA, Stipendienwerk Lateinamerika-Deutschland, Alemania, Becas-C 2019. 
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